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deantesde la revoluciónhabíamu-
cho contacto musical con Jamai-
ca– el primer discode SkaCubano.
Después, surgió la gira. Y luego, el
grupo se estableció en Londres. La
receta: swing latino, ska, calipso,
reggae, algo de rock anglosajón.
“Vivir aquí nos obliga a tocar con
músicos hindúes, árabes, caribe-
ños, hasta mezclarnos con la pro-
pia música anglosajona”, afirma
Reynaldo Crespo, bajista de Ska
Cubano. En la banda hay cubanos,
pero también jamaicanos. Y un ja-
ponés (Megumi Mesaku, saxo al-
to). Por esoAyCaramba (2005) sa-
be a Cuba, pero también a ese a
world wide sound tan Londres.
Si, históricamente, los artistas

cubanos emigraban masivamente
a Nueva York, en la actualidad el
movimiento es multidireccional. Y
además, nonecesariamente son crí-
ticos con la revolución. En Lon-
dres, el rapero Papo Record alaba
al régimen cubano con frases co-

mo “revolución es eso, una cons-
tante unión que simboliza progre-
so, baja tasa de mortalidad infan-
til...”. La mayoría, políticamente,
nomuestran ni frío ni calor. Cuba-
neo, desde Barcelona, busca los
puentes entre Catalunya y la isla,
con poco acento ideológico. Ori-
shas, pioneros del nuevo exilio, ha-
blan deCuba sinmojarse. Su triple

sede (Roldán vive en París, Ruzzo
enMilán y Yotuel, enMadrid) sin-
tetiza, a su vez, la diáspora sonora
isleña.
Estados Unidos pierde algo de

fuelle cubano. Pero sigue siendo
un epicentro sonoro importantísi-
mo. Issac Delgado, con su receta
de sonido clásico, es uno de los
abanderados en tierra del Tío

Sam. “El aporte de los sonidos cu-
banos a América es indiscutible.
Por eso están deseosos de escu-
char nuevos sonidos”, asegura Is-
sac. No hay dudas: desde el mítico
grupo de fusión de Nueva York,
Yerbabuena (cubano-venezola-
no), aYuniorTerryCabrera (bajis-
ta de Lila Downs) o Alfredito Ro-
dríguez (toca con Quincy Jones),

Cuba está presente enEstadosUni-
dos. Y absolutamente esparcidos
(sin esa predominancia neoyorqui-
na del sonido cubano) por todo el
territorio.
El reggaeton cubano más in co-

rre de la mano de Eddie K desde
California.Y el grupoquemejor re-
sume el cuba-american sound del
siglo XXI es Cubiche, con sede en

Miami, fundado por Descemer
Bueno, gurú de Yerbabuena. “So-
mosel nuevo sonidode lanuevage-
neración de cubanos dentro y fue-
ra del país, lo que nosotros llama-
mos LaModa,música alternativa”,
aseguran vía mail.
Algunos, tras años de distancia,

regresan a la isla. Es el caso de
Raúl Paz, que tras una fructífera
época parisina que ha dejado cua-
tro álbumes de estudio decidió re-
gresar a Cuba. En conversación te-
lefónica, Raúl Paz confirmaba a es-
te suplemento que “volver es natu-
ral” cuando se acaba un ciclo vital.
Algún día, alguien filmará una

película –quizá el propio Benito
Zambrano– que retrate el dilema
de los músicos cubanos que
desean volver a la isla. Mientras
tanto, hoy todavía resuena aquella
frase deHabana blues: “Para aque-
llos que se han ido, todos somos lá-
grimas tatuadas en mi habana
blues”. |

05

07

04

06

02 03

01 Kumar
XAVIER TORRES-BACCHETTA

02 Omar Sosa
DAVID SPROULE

03 Isaac Delgado

04 Habana Abierta
ERRORESDECOLORES

05 Cubiche

06 Karel García
GUILLERMO BARBERÁ

07 Ska Cubano

De Barcelona a Nueva York, la mayoría de
los más jovenes “exiliados musicales’ cubanos
no muestran, políticamente, ni frío ni calor


